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El proyecto del Compañero de Mierda nace para sensibilizar  
a la sociedad sobre el drama de la convivencia entre descono-
cidos. Desde octubre de 2012, mes de su nacimiento, la página 
de Facebook del Coinquilino di Merda se propone recopilar, se-
leccionar y difundir las historias enviadas por los usuarios que 
comparten casa. A día de hoy, la página del CDM cuenta con 
más de medio millón de fans y ha recibido unos cuarenta mil 
testimonios.

Una colección enorme de apuntes, historias y fotografías 
que documentan en detalle todos los dramas que surgen a raíz 
de este bárbaro estilo de vida.

El presente volumen es el resultado de esta investigación.

La clasificación

Analizando las historias recibidas y su frecuencia, se han iden-
tificado ocho tipos de compañeros o categorías, tal como se 
presentan en este libro: cada una de ellas comenzará con un 
análisis del compañero, al que seguirán numerosas historias y 
documentos fotográficos. Entre un capítulo y otro, una galería 
de fotos ilustrará los típicos acontecimientos que tienen lugar 
en las casas donde vive un Compañero de Mierda.

En aras de la claridad expositiva, se ha otorgado un géne-
ro a cada compañero analizado. Esto no debe engañar al lec-
tor: vaya por delante que por cada Compañero de Mierda Po-
rrero existe una Compañera de Mierda Porrera, de la misma 
forma que para cada Compañera de Mierda Guarrilla existe 
un Compañero de Mierda Guarrillo. Asimismo, el Compañe-
ro de Mierda no puede ceñirse a ningún área geográfica o es-
trato social.
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Conviene apuntar, además, que las categorías no son estáti-
cas ni están divididas en compartimentos estancos. Puede que 
un Compañero de Mierda esté a caballo entre dos categorías, o 
que sufra una metamorfosis y cambie repentinamente de una 
a otra. Por ejemplo, no es de extrañar que un Compañero de 
Mierda Católico Ferviente, si se ve sometido a una dosis ade-
cuada de alcohol, drogas y tentaciones sexuales, se transforme 
en un Compañero de Mierda Porrero, Yoncarra o Borrachuzo. 
Del mismo modo, si el novio con el que ha pasado los últimos 
quince años de su vida deja a la Compañera de Mierda Tiquis-
miquis, ésta puede transformarse en una Compañera de Mier-
da Guarrilla.

Estamos seguros de que nuestra clasificación, siendo la pri-
mera de este tipo, contiene un gran número de imprecisiones 
y defectos. No obstante, creemos que es un buen punto de par-
tida, pero sobre todo un instrumento útil para comprender rá-
pidamente el tipo de Compañero de Mierda al que nos enfren-
tamos.

Abreviaturas

CDM: Compañero de Mierda
ACDM: Aspirante a Compañero de Mierda
NDM: Novio/a de Mierda (para referirse a la pareja del CDM)
CaDM: Casero de Mierda
PaDM: Padres de Mierda
PDM: Pipiolo de Mierda
VDM: Vecinos de Mierda
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Existen tres leyes fundamentales que regulan toda relación de 
convivencia.

1. Hay un Compañero de Mierda en cada casa compartida.
2. El Compañero de Mierda lleva a hacer cosas de 
Compañero de Mierda.
3. Si no tienes un Compañero de Mierda en casa, eres tú.

Las tres leyes en detalle y sus implicaciones

Ante todo, no puede existir una casa sin CDM. En toda convi-
vencia tiene que haber uno sin más remedio. Además, una vez 
localizado el CDM, éste no puede ser eliminado ni destruido. 
Antes al contrario, en virtud de la segunda ley, cada una de sus 
acciones lleva a un aumento de los niveles de CDMerdosidad 
en la casa. La tercera ley refuerza el primer principio y desa-
credita la experiencia meramente subjetiva. De hecho, es habi-
tual que muchos tipos de CDM (pensamos, por ejemplo, en el 
CDM Tiquismiquis o en el Erasmus) no se den cuenta de que 
lo son y afirmen, satisfechos: «Nosotros tenemos suerte, ¡en 
nuestra casa no hay ningún Compañero de Mierda!». Todos los 
intentos de educar a un CDM de los que se tiene constancia 
hasta la fecha, ya sea a través del uso de notitas, reuniones en-
tre compañeros, tablas para los turnos de limpieza o reglas de 
la casa, han demostrado ser un fracaso. El único método que 
ha dado algún fruto digno de mención es el castigo corporal, 
infligido por medio de la violencia física o los laxantes. Sin em-
bargo, ninguno de estos métodos ha provocado resultados du-
raderos. Ningún CDM puede dejar de ser un CDM.

Las tres leyes  
del Compañero de Mierda

Todas las historias que aparecen en este libro son verídicas. 
Si alguien las considera absurdas es que nunca ha tenido un 
compañero de piso.
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El Compañero 
de Mierda Porrero

¡Qué peste a limpio! 
(El Compañero de Mierda Porrero, 
nada más volver a casa).

La verdad es que estas noches son muy agradables, tendríamos que 
organizarlas más a menudo.
(El Compañero de Mierda Porrero, tras una cena entre semana, 
después de que los demás inquilinos ofrezcan su propia comida, 
cocinen y frieguen).

Estudios: Filosofía, Sociología, Ciencias Políticas. El CDM Po-
rrero, estudiante discreto, consigue conservar la beca los dos 
primeros años haciendo únicamente exámenes tipo test, para 
los que se prepara durante las cuarenta y ocho horas preceden-
tes, ayudando a su metabolismo con café bebido a morro de la 
cafetera, semillas de ginseng y tabaco de liar de la marca Pueblo.

Modelo de referencia: Homer Simpson (en el capítulo en que 
fuma marihuana medicinal con Otto).

Look: Independientemente del estatus socioeconómico de su 
familia, el CDM Porrero suele vestir:
•	 Sudadera con capucha de la marca Santa Cruz, dotada de 

vistosas manchas de aceite que exhibe como muestras palpa-
bles de su libertad.

•	 Vaqueros largos con rasgones en los muslos y los bajos des-
gastados.

•	 Zapatillas de skate de ante de la marca Vans, con la suela casi 
completamente despegada.

Nótense, además:
•	 La señal perpetua de la almohada en la cara.
•	 El trapo multiusos que usa para limpiarse la nariz, las gafas 

y la pipa de cerámica.

Cómo reconocerlo: el día de la cita para ver la habitación, el 
CDM Porrero te llama cuatro veces:
•	 La primera para avisarte de que llega tarde.
•	 La segunda para avisarte de que se ha quedado libre y será 

puntual.
•	 La tercera para decirte que el autobús está en un atasco.
•	 La cuarta parta decirte que está a punto de llegar y será puntual.
•	 Acabará apareciendo con unos 40 minutos de retraso.
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